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            De Emilio Romero Gómez. Fin de semana en Arévalo Boletín mensual de cultura y patrimonio de Arévalo MARZO -2009 AÑO III—NÚMERO XVI N ació en Arévalo (Ávila) el 21 de julio de 1917, estaba casado con María Josefa Montalvo y tenía tres hijos. Estudió magisterio e inició la carrera de Derecho, que no terminó porque decidió dedicarse al periodismo. En 1940, cuando tenía 23 años, fue nombrado director del periódico "La Mañana" de Lérida, y dos años después, el éxito de esa gestión le promovió a ocupar el mismo cargo en el diario "Información" de Alicante. En esta ciudad fundó la revista literaria "Tabarca", dirigió una emisora local y fue corresponsal de "La Estafeta Literaria". En 1945 fue designado Jefe de la Sección de Prensa Nacio- nal en la Dirección General de Prensa y unos meses más tarde asumió la jefatura de Orientación Política de la Pren- sa Española. En la primavera de 1946 ingresó en la redac- ción del diario de Madrid "Pueblo" como primer editoria- lista político hasta 1952 que pasó a ocupar la dirección del periódico. Durante 22 años estuvo al frente de este diario madrileño de la tarde, convirtiéndolo en uno de los tres más importantes de la época en España. Se hicieron famosos en este vespertino madrileño sus artí- culos que, con la ilustración de un gallo se conocían en la vida nacional como los "gallitos" para designar sus artícu- los. Su siguiente aventura periodística fue la fundación de otro periódico en Madrid, "El Imparcial", cuya cabecera, al igual que la de "El Sol" - dos grandes periódicos madrile- ños de otra época - las había registrado con anterioridad a su nombre. Esto sucedía en 1977 y esta etapa terminaría pronto. En septiembre del mismo año se hizo cargo del periódico madrileño "Informaciones". Fue director de la Escuela Oficial de Periodismo de Ma- drid desde 1969 y en el desempeño de este cargo impulsó la creación de la Facultad de Ciencias de la Información. Ha sido columnista del diario "Ya", "ABC", "Informaciones", "El periódico de Catalunya" y del sema- nario "Interviú", además de comentarista político en la radio. De septiembre de 1987 a mayo de 1991 participó en la tertulia diaria "La Linterna", de la Cadena Cope, para pasar posteriormente al programa, también tertuliano, de "Las cosas como son" de Radio Nacional de España-Radio 1. En su faceta de escritor ha publicado varias novelas, como "La paz empieza nunca", "Todos morían en Casa Mancha- da", "Verde doncella", "Las ratas suben a la ciudad", "Las personas decentes me asustan", "Lola, su novio y yo" y "Tres chicas y un forastero". Es también autor dramático, con quince obras originales estrenadas en Madrid y adaptador teatral de Brecht y de Büchner. Sus adaptaciones más conocidas fueron "La muerte de Danton" y "Galileo Galilei". Como ensayista ha escrito entre otras obras: "Cartas a un príncipe", "Cartas a un Rey", "Cartas malditas", "Así está España", "Tragicomedia de España", y "Retratos de época", las dos últimas publicadas en 1985. Ha recibido diversos premios literarios, entre ellos el Pre- mio Planeta 1957 por "La paz empieza nunca", el Premio Nacional de Literatura 1963 por "Cartas a un Príncipe", el Premio Ateneo de Sevilla 1987 por su novela "Tres chicas y un forastero", y el Premio Espejo de España por su ensa- yo histórico "Tragicomedia de España". Emilio Romero está considerado como uno de los grandes maestros del periodismo español. Se caracterizaba por su agilidad mental y su palabra ajusta- da. De estilo incisivo y mordaz, su obra ha ido siempre acompañada de la polémica, pero nunca del desinterés. En su prolija carrera periodística y literaria tocó todos los gé- neros: la novela, el ensayo, el teatro, la conferencia, el artí- culo o el comentario. Falleció el 12 de febrero de 2003 a los 85 años. Romero dedicó a la prensa toda su vida, convirtió el diario "Pueblo" en uno de los tres más importantes de la época, fundó "El Imparcial" y fue director de "Informaciones". 
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D e E m i l i o R o m e r o G ó m e z .
 Fin de semana en Arévalo Boletín mensual de cultura y patrimonio de Arévalo
 M A R Z O - 2 0 0 9 A Ñ O I I I — N Ú M E R O X V I
 N ació en Arévalo (Ávila) el 21 de julio de 1917, estaba casado con María Josefa Montalvo y tenía tres hijos.
 Estudió magisterio e inició la carrera de Derecho, que no terminó porque decidió dedicarse al periodismo. En 1940, cuando tenía 23 años, fue nombrado director del periódico "La Mañana" de Lérida, y dos años después, el éxito de esa gestión le promovió a ocupar el mismo cargo en el diario "Información" de Alicante. En esta ciudad fundó la revista literaria "Tabarca", dirigió una emisora local y fue corresponsal de "La Estafeta Literaria". En 1945 fue designado Jefe de la Sección de Prensa Nacio-nal en la Dirección General de Prensa y unos meses más tarde asumió la jefatura de Orientación Política de la Pren-sa Española. En la primavera de 1946 ingresó en la redac-ción del diario de Madrid "Pueblo" como primer editoria-lista político hasta 1952 que pasó a ocupar la dirección del periódico. Durante 22 años estuvo al frente de este diario madrileño de la tarde, convirtiéndolo en uno de los tres más importantes de la época en España. Se hicieron famosos en este vespertino madrileño sus artí-culos que, con la ilustración de un gallo se conocían en la vida nacional como los "gallitos" para designar sus artícu-los. Su siguiente aventura periodística fue la fundación de otro periódico en Madrid, "El Imparcial", cuya cabecera, al igual que la de "El Sol" - dos grandes periódicos madrile-ños de otra época - las había registrado con anterioridad a su nombre. Esto sucedía en 1977 y esta etapa terminaría pronto. En septiembre del mismo año se hizo cargo del periódico madrileño "Informaciones". Fue director de la Escuela Oficial de Periodismo de Ma-drid desde 1969 y en el desempeño de este cargo impulsó la creación de la Facultad de Ciencias de la Información. H a s i d o c o l u mn i s t a d e l d i a r i o " Y a " , " A B C " , "Informaciones", "El periódico de Catalunya" y del sema-nario "Interviú", además de comentarista político en la radio. De septiembre de 1987 a mayo de 1991 participó en la tertulia diaria "La Linterna", de la Cadena Cope, para pasar posteriormente al programa, también tertuliano, de "Las cosas como son" de Radio Nacional de España-Radio 1. En su faceta de escritor ha publicado varias novelas, como
 "La paz empieza nunca", "Todos morían en Casa Mancha-da", "Verde doncella", "Las ratas suben a la ciudad", "Las personas decentes me asustan", "Lola, su novio y yo" y "Tres chicas y un forastero". Es también autor dramático, con quince obras originales estrenadas en Madrid y adaptador teatral de Brecht y de Büchner. Sus adaptaciones más conocidas fueron "La muerte de Danton" y "Galileo Galilei". Como ensayista ha escrito entre otras obras: "Cartas a un príncipe", "Cartas a un Rey", "Cartas malditas", "Así está España", "Tragicomedia de España", y "Retratos de época", las dos últimas publicadas en 1985. Ha recibido diversos premios literarios, entre ellos el Pre-mio Planeta 1957 por "La paz empieza nunca", el Premio Nacional de Literatura 1963 por "Cartas a un Príncipe", el Premio Ateneo de Sevilla 1987 por su novela "Tres chicas y un forastero", y el Premio Espejo de España por su ensa-yo histórico "Tragicomedia de España". Emilio Romero está considerado como uno de los grandes maestros del periodismo español. Se caracterizaba por su agilidad mental y su palabra ajusta-da. De estilo incisivo y mordaz, su obra ha ido siempre acompañada de la polémica, pero nunca del desinterés. En su prolija carrera periodística y literaria tocó todos los gé-neros: la novela, el ensayo, el teatro, la conferencia, el artí-culo o el comentario. Falleció el 12 de febrero de 2003 a los 85 años. Romero dedicó a la prensa toda su vida, convirtió el diario "Pueblo" en uno de los tres más importantes de la época, fundó "El Imparcial" y fue director de "Informaciones".
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P Á G I N A 2 F I N D E S E M A N A E N A R É V A L O
 El compromiso de Iberdrola con el patrimonio. (San Vicente en Ávila brilla con luz propia).
 L eemos en la prensa provincial como Iberdrola, empresa suministradora de energía eléctrica en Ávila, ha efectuado
 una inversión de 80.000,00 euros en la iluminación de la Basíli-ca de San Vicente en Ávila, subrayando el delegado de la empre-sa, en Castilla y León que la política de Iberdrola es mantener buena relación con los ayuntamientos de las ciudades donde dis-tribuyen energía eléctrica, y el de Ávila es uno de ellos.
 Noticias de cultura y patrimonio.
 A Ñ O I I I — N Ú M E R O X V I
 La celebración de la festividad de la Virgen de las Angustias, patrona de Arévalo.
 L os diarios digitales y en papel de la provincia y los regionales, se hicieron eco de la emotiva
 festividad de la patrona de nuestra ciudad, nuestra Virgen de las Angustias. Pese a lo fría y ventosa que fue la mañana del nueve de febrero, centenares de arevalenses y vecinos de nuestra comarca, se dieron cita en Arévalo para asistir a los actos de celebración de este tradicional y fervoroso evento. La eucaristía fue presidida por el Obispo de Ávila y posteriormente se desarrolló la procesión, el poste-rior canto de la Salve y la tradicional subasta en los soportales de la plaza del Arrabal.
 Inventario del Patrimonio Histórico Industrial de la provincia de Ávila.
 L as Cámaras de Comercio de Ávila y Aréva-lo, han presentado el Inventario del PATRI-
 MONIO HISTÓRICO INDUSTRIAL de la pro-vincia de Ávila, que recoge los distintos elemen-tos que forman parte del rico legado histórico de nuestro territorio y entre los que se encuentran diversos edificios y bienes de nuestra ciudad que constituyeron parte del entramado comercial e industrial de Arévalo en épocas pasadas.
 La Alhóndiga , asociación de cultura y patrimonio pide una intervención para evitar el derrumbamiento de
 la iglesia de San Nicolás de Bari.
 L a prensa provincial y regional se ha hecho eco de la petición que La Alhóndiga de Arévalo, asociación de cultura y patrimo-
 nio ha efectuado a las distintas administraciones competentes, pi-diendo que se intervenga de alguna forma para evitar la inminente ruina de la Iglesia de San Nicolás de Bari.
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P Á G I N A 3 F I N D E S E M A N A E N A R É V A L O
 Mis orígenes como partida.
 Y o nací en un pueblo céle-bre y fronterizo en el mis-mo cogollo de Castilla la Vieja, y entre las provin-
 cias de Ávila, de Segovia, de Vallado-lid y de Salamanca. Esta ciudad es Arévalo, que jugó su papel preponde-rante en la gran marcha de los Reyes Católicos en la liquidación de la con-quista árabe, en el descubrimiento de América, y en la creación de la Nación española sobre su rica variedad de pueblos, de razas y de culturas.
 …..
 Mi padre murió en la gripe del 19; el molino de mis abuelos lo quemaron adrede; mi madre era muy guapa, co-mo una de esas mujeres que salían en las portadas de La Esfera, y cuando empecé a saber que el mundo era una realidad de episodios, había termi-nado la guerra de África, y el alcalde congregó a todo el pueblo en la plaza para decírselo. Tengo aquella imagen en la cabeza, y yo empecé a encender, una tras otra, todas las luces de mi perplejidad.
 ….. Mi familia pertenecía a la clase media de mi ciudad, mi padre había sido el jefe de Telégrafos, y quien gobernaba la familia era mi abuela, que era hija de uno de los constructores franceses de los ferrocarriles españoles, Santiago Bergonier, de Burdeos, que al tiempo de realizar los trazados de vías, de Ma-drid hacia el norte, hizo una parada y fonda gloriosa y se convirtió en mi bisabuelo, con Segunda Gómez, que era bellísima, y tenía los ojos azules, e hizo aparecer una de las ramas de mi próximo entorno familiar. Mi destino estaba claro que eran las comunicacio-nes, porque mi abuelo paterno —el padre del jefe de Telégrafos— era ma-quinista de tren, en Alcázar de San Juan. Éste era el cuadro: mi bisabuelo, el francés, construyó el ferrocarril; mi abuelo, el manchego, se subió al tren para conducirlo; mi padre comunicó al país por el telégrafo —y lo incomuni-có en la huelga de 1909, desde el Pala-
 cio de Comunicaciones—, y yo más adelante dirigiría, largamente, medios de co-municación social.
 ….. Arévalo era una ciudad con más iglesias, más tabernas, más escritores, más bailes y más ideas que las que se corresponden con los pue-blos venidos a menos en España. Es la capital de una comarca, y allí se congregaban los negocios, las inversiones, el mercado, y la tensión p o l í t i c a . E l p u e b l o e r a , g e o -gráficamente, una península entre dos ríos; y la Historia, y las viejas costum-bres, tenían allí la huella de murallas, de un castillo, de cuatro conventos de monjas, de una preciosa leyenda de cinco linajes que echaron a los árabes en el 700, y después estaba rodeada por unos pinares que los científicos modernos han descubierto que su resi-na es estimuladora del amor, y más eficaz que el «gin seng» coreano, y así resulta que muchas parejas tenían que casarse precipitadamente; y probable-mente don Fernando repostaba de resi-na para sus infidelidades con doña Isabel, y a lo largo de toda su vida, y en su remuneración íntima a la gran aventura del Imperio.
 …… El caso es que estas ciudades, sin el urbanismo moderno, y con escaso res-peto, por parte de sus habitantes y diri-gentes, a las huellas de la Historia, hacían una mezcla horrible entre anti-güedad y modernidad, entre piedra y cemento, entre rigor y barroquismo, y paredes lapidarias que resultaban de-leznables. En el primer tercio de este siglo XX estas ciudades tenían, en los asuntos higiénicos, dos grandes símbo-los: la palangana y el bacín. Las mesi-llas de noche eran un gran mueble, que tenían en su parte de abajo el orinal, y las casas tenían un corral, en donde aparecía un basurero a la intemperie, que lo recogían anualmente. El reloj de una torre daba las cien campanadas de la «queda», que era la medieval, para recogerse en la ciudad; y un gru-po de serenos —o guardia nocturna— guardaba nuestra seguridad cantando las horas, y añadiéndonos si el cielo
 estaba despejado o nublado. En la cé-lebre gripe de 1919 murió mi padre —como digo—, que agravó la tremenda enfermedad de la época en los jóvenes, que era la tuberculosis, y que la tenía. Yo tenía dos años. Mi noción de la existencia se produce cinco años más tarde, cuando voy a las Escuelas Públicas. Aquéllos fueron los prolegómenos de mi refriega en la vi-da. A las Escuelas Públicas iban las gentes humildes, eso que se llamaba entonces «la clase baja», y su educa-ción era más libre y agresiva. Así es que me vi obligado a defenderme y a atacar, a tomar parte en duelos de pie-dras, y de palizas, y a buscar facción y pandilla. Una vez apareció por allí, poco después de terminar la guerra de África de 1926, un director de la Ban-da Municipal pidiendo vocaciones de músicos, y acepté el ofrecimiento de aprender a tocar el clarinete. Estuve a punto de debutar; lo que ocurrió es que me descubrieron aptitudes para la en-señanza media y superior. El Ayun-tamiento me convirtió en su becario, por ser el alumno predilecto de la Es-cuela Pública, y mi vida tomó otros derroteros. Me examiné en Ávila del primer curso de bachiller, y luego el Ministerio de Instrucción Pública, que en aquel año regentaba el duque de Alba —padre de Cayetana— me con-cedería una beca de estudios para hacer la enseñanza media en Madrid, que luego prolongó el socialista don Fernando de los Ríos, y Marcelino Domingo.
 Emilio Romero Extractos de su obra
 Tragicomedia de España Editorial Planeta -1985
 A Ñ O I I I — N Ú M E R O X V I
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P Á G I N A 4 F I N D E S E M A N A E N A R É V A L O
 N o nos gusta ser agoreros, pero ya habíamos advertido hace tiempo. Si las cosas no se reparan al final termi-nan cayéndose. Es lo que está pasando
 con las tapias del antiguo colegio de la Compañía de Jesús. Poco a poco se van hundiendo. Igual está pasando con el antiguo templo de San Nicolás de Bari. Por la dejadez a que ha estado sometido, poco a poco va hundiéndose. De las bóvedas de los coros, sobre las que hace unas se-manas cayeron restos de las cubiertas, ya casi no queda nada. La ruina sigue avanzando. Es por tan-to de urgencia extrema el poner medios que al menos detengan el avance de la destrucción. Si no se hace nada, en breve, veremos los restos del edificio completamente desmoronados.
 duenderojo
 Rincones en fin de semana.(I)
 A Ñ O I I I — N Ú M E R O X V I
 Rincones en fin de semana.(II)
 L eemos en la prensa provincial del pasa-do sábado, siete de febrero, que se han inaugurado las nuevas instalaciones de iluminación de la basílica de San Vicen-
 te en Ávila. Asiste a dicha inauguración del dele-gado regional de Iberdrola en Castilla y León y se nos informa que el coste de dicha iluminación asciende a la cantidad de 80.000,00 euros. Por otra parte, el Señor Daniel Vicente, a la sazón delegado de la eléctrica, subrayó que la política de Iberdrola es “tener una buena relación con los ayuntamientos de las ciudades donde se distribu-ye energía eléctrica”. Nada que objetar. Solo hacer resaltar que en Arévalo es Iberdrola la empresa distribuidora de energía eléctrica por excelencia. Tene-mos la casi completa certeza de que es la única eléctrica que distribuye en Arévalo. Por otra parte, sería recomendable que el Señor Daniel Vicente viniera a nuestra ciudad y se diera unos tranquilos paseos por las calles y plazas que conforman el casco histórico, para que pudiera contemplar de primera mano como están las fachadas de iglesias y otros edificios histórico-artísticos: saturados de cables, cajas eléctricas, em-
 palmes, colgaduras. No parece que se hayan tomado en serio la petición efectuada hace algún tiempo des-de distintos foros arevalenses para que se proceda al soterramiento de las líneas de conducción eléctrica por las canalizaciones que existen, en algunos casos desde hace ya varios años. Insistimos pues en invitar al delegado de la empresa eléctrica a que visite Arévalo y vea de primera mano el estado de nuestros principales monumentos, calles y plazas, en cuyas fachadas se acumulan, de forma totalmente desordenada, sus líneas eléctri-cas.
 duenderojo
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P Á G I N A 5 F I N D E S E M A N A E N A R É V A L O
 La Alhóndiga de Arévalo pide una intervención para evitar el
 derrumbamiento total de la iglesia de San Nicolás.
 La asociación de cultura y patrimonio La Alhóndiga de Arévalo ha remitido una carta a la Dirección General de Patrimo-nio Cultural de la Junta de Castilla y León, al Servicio Territorial de Cultura de Ávila, así como al Ayuntamiento soli-citando que se tomen medidas que deten-gan el continuo y progresivo deterioro de los edificios que forman el antiguo colegio de Santiago, en concreto la iglesia de san Nicolás de Bari y el inmueble que albergaba el centro de estudios de latinidad y gramática de la Compañía de Jesús, ante su más que probable inminente ruina y se considere, por ser perfectamente realizable, la posibilidad de elaborar un proyecto para la recuperación integral del conjun-to que permita en un futuro próximo disponer de una Escuela de Estudios del Arte Mudéjar en Arévalo, además de instalaciones para poder impartir otra gran variedad de enseñanzas, así como diversas activi-dades culturales y educativas. Para ello, desde la asociación se ha elaborado una propuesta con el fin de recuperar el templo y el resto de la edificación como centro de estudios de distintas disciplinas y biblioteca, con lo cual, la primera exigencia: el mantener la dignidad del antiguo templo, se cumpliría, recuperando además, la finalidad fundamental para lo que fue fundado y que mantuvo en vigor hasta bien entrado el pasado siglo XX. El trabajo de La Alhóndiga de Arévalo obedece a la aspiración que existió en Arévalo, relativa a dispo-ner de un Centro de Estudios del Mudéjar, que saldaría una antigua deuda contraída con esta ciudad, por ser Arévalo uno de los focos fundamentales de este arte. La Alhóndiga de Arévalo, se hace eco del deseo de muchos de los naturales de Arévalo y de su entorno comarcal de que la iglesia de San Nicolás de Bari no termine derruida por completo, por lo que esta aso-ciación cultural promovió a partir del mes de agosto de 2008 una campaña que pretendía que tanto el templo como los restos del antiguo colegio fueran reconocidos y entraran a formar parte de la llamada Lista Roja del Patrimonio que promueve la asociación Hispania Nostra, petición que fue aceptada y ya la iglesia aparecía en el listado en octubre de 2008. No obstante, como consecuencia del mal estado de esta iglesia y del resto de dependencias que conforman el antiguo colegio, a pesar de que la apariencia exter-na parece mostrar un relativo buen estado, los últimos derrumbes se han producido durante las fiestas navideñas de 2008. La asociación entendió que a partir de ese momento debía iniciar otras actividades que permitieran llevar a que los edificios indicados puedan entrar a formar parte de algún tipo de planeamiento que permita de-tener el progresivo deterioro y el ya muy serio riesgo de derrumbamiento total y su consiguiente desapa-rición. Por todos los motivos expuestos desde la asociación La Alhóndiga de Arévalo, en su labor de defensa del patrimonio histórico de Arévalo, reivindicamos que se tomen las medidas oportunas que puedan con-seguir detener el rápido deterioro a que las edificaciones están sometidas, evitando de esta forma que, en caso de que no se actué lo antes posible, todo este entorno de gran valor histórico-artístico, termine en la mas ignominiosa ruina.
 COMUNICADO DE PRENSA.
 A Ñ O I I I — N Ú M E R O X V I
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P Á G I N A 6 F I N D E S E M A N A E N A R É V A L O
 Las cintas.
 S i es difícil poner títulos a las cosas, cuanto más difícil es poner nombre a un ins-t a n t e d e l p a s a d o .
 Recuerdo que llegadas las ferias y fiestas (que por entonces no estaban dedicadas a ningún santo, eran solo las ferias) una de las principales atracciones, consistía en cucañas y demás juegos que para chicos y grandes, se preparaban en la Plaza del Real; esta plaza es casi redonda, podemos compararla a un circuito, a un campo de carreras… como el lu-gar donde los romanos hacían sus torneos, ¡eso es!, la plaza del Real es terreno de torneos.
 Ahí se celebraban unas carreras de cintas que a mí me tenían hechizada. Sobre las bicicletas los chicos y chi-cas mayores con un lápiz en la mano, o un palillero (mango de la pluma de escribir) tenían que pasar por debajo de una viga que sujetaban dos lar-gueros, de esa viga colgaban unos carretes en los que estaban enrolla-das las cintas, en cada una de ellas estaba cosida una argolla metálica, y con el palillero o el lápiz había que coger cintas sin bajarse de la bicicle-ta, cada vuelta que se daba, una cin-ta, despacito muy despacito casi sin
 andar y llegado a las cintas ¡zas! pa-lillero dentro, tirar con gracia y una que te llevas, ese ruido de la cinta deslizándose por el carrete, maravilla de las maravillas no se puede olvi-dar, y ahora si, a correr todo lo posi-ble para tardar poco y hacer muchas vueltas en el tiempo establecido. Co-mo es lógico el que más cintas tenia era el ganador, claro los chicos por un lado las chicas por otro, no com-petían a la vez. Durante todo el año llevaban las cintas en los manillares de la bicicleta colgando al viento, orgullosos del trofeo. A mí me parecía que yo iba a coger muchas cintas, muchas porque yo me iba a mantener sobre la “bici” muy tranquila y equilibrada, después sería la que más deprisa diera la vuelta a la plaza, de este modo tendría el ma-yor numero de cintas en los manilla-res de la “bici”.
 Bien, ¿queréis que sea sincera?. Lo seré. Cuando yo tuve edad y bicicle-ta y con mi lapicero me enfrente al reto, el corazón me latía tan deprisa que no me dejaba respirar, por lo que no estaba serena, ni equilibrada; me caía de la bicicleta, los otros me to-paban, no corría lo que yo había so-ñado correr, no estaba sola en el campo de torneo, éramos muchos con la misma ilusión, y claro todo se
 esfumó; cogí dos cintas. La próxima vuelta me decía, la próxima si pasaré despacito y me la llevaré. Pero no fue así.
 Pasados los años, muchos años de mi vida, sé que esto es una carrera, va-mos montados sobre una bicicleta y no hay marcha atrás, no te dejan vol-ver a intentarlo, o te lo llevas por delante o has perdido tu oportunidad. Cuantas cosas se quedan en el cami-no, cuanto deseo frustrado, cómo vas viendo que pasas y pasas, y todo queda a los lados del camino. No hay que ponerse triste. En casa de Joselillo, de Siro, en el Encanto, en la tienda de Buenos Aires… ven-dían unas cintas de colores precio-sas; junto a mis dos cintas, consegui-das en buena lid, yo cosí un montón de cintas de todos los colores y las puse en los manillares de mi “bici” nunca dije que las había ganado, no necesitaba engañar, era feliz con mis cintas por las que pasaba las manos una y otra vez.
 Recuerdos que se acercan a la mente se asoman y te traen un respiro, un soplo de aire de otros tiempos, ni mejores ni peores, ni nada de eso, otros simplemente. Besos para todos.
 Elisa
 A Ñ O I I I — N Ú M E R O X V I
 Las hogueras.
 A mi buen amigo Ramón Gómez de la Serna, el joven
 y cultísimo literato.
 Y o he visto en acción un capricho goyesco. Y he sido actor de él en esta tierra de la leyenda ro-
 mancera y bellamente hidalga. Era cuando niño, en una de estas pla-zas soleadas y anchas, garridas de to-dos los vientos, con añosos postes de madera y una que otra reja con ara-bescos y caprichos recargados de ce-rrajería; en una de estas plazas que corrí niño y vi luego ya mozo con ojos
 de artista y con un poco de inexplica-ble pena en el alma mía, propensa a la pena. Cuando hacía cerrazón la noche y se nos daba todo con el silbido misterio-so y un poco emocionante, monóto-no y burlón de las lechuzas de la to-rre antiquísima; con el aleteo siniestro del murciélago que rozaba nuestras caras y se alzaba atontecido recortán-dose a ratos levemente en el fondo estrellado; cuando aún el Progreso no había puesto en nuestros pueblos el detalle de luz de las bombillas eléc-tricas, delatando desconchaduras y aleros de casas viejas, que se sumían discretamente en sombra apenas qui-tado el sol, era cuando nosotros en-cendíamos las hogueras. Pero no to-
 das las noches. Contadas y ciertas noches. Ilumínense éstas, y la fe caerá en el lodo sin perder su rigidez, sin descu-brir sus ojos de fija pupila. Y al pe-destal de la fe subirá la razón.
 Nicasio de Arévalo
 De Las Dominicales. Madrid, 22 diciembre 1905
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y una obrada, o así, de telas blancas. Al ver cómo los cuartos se escurrían al rápido compás de aquella danza, sufrí como una especie de soponcio y tuve que meterme en la farmacia de Carlos, a tomarme una tableta,
 y por cierto que no quiso cobrármela. ¡Si hubieran hecho igual en todas partes,
 otro gallo, Dios mío, me cantara! Al pasar por Teléfonos,
 la Pepa se empeñó en hablar con Ávila, porque el novio está allí, en una oficina; y, al pensar que la cosa iba a ser larga,
 entré en la barbería que hay al lado, a que Fidel San Pedro me afeitara;
 y el idilio duró tanto, en efecto, que casi me volvió a salir la barba.
 Entramos luego en «Suma» (droguería), donde hicimos también sumas muy altas.
 Y como yo iba estando ya muy flojo y la cartera cada vez más flaca,
 por reponer las fuerzas y los ánimos, invité a la mujer y a las chavalas a tomar un pastel en casa de Álvarez
 y unas copitas de Jerez o Málaga. Como estaban muy buenos, repetimos, e hicimos provisión de mantecadas, porque sabido es que ni en Astorga se hacen tan ricas como en esta casa. Después del tentempié, ya tuve bríos
 para seguir la marcha, y pude resistir serenamente,
 con gesto firme y con mirada impávida, la tanda de maletas, perchas, vasos, jarras, botellas y otras zarandajas
 que en casa de Muriel compró mi esposa para el futuro nido de la «vástaga». En casa de Natalio... ¡Dios bendito!
 Allí sí que creí que no acababan de hacer acopio de ollas, de peroles,
 de sartenes, de platos, de cucharas... y hasta de esos objetos tan humildes
 que se esconden debajo de las camas... Me tuve que enfadar, ponerme serio
 y decirles a gritos: -¡Basta! ¡¡Basta!!
 ¡Se acabó el navegar, porque ya el barco por los cuatro costados hace agua!
 Pagué la cuenta, y vi que en la cartera sólo doce pesetas me quedaban.
 Mi esposa dijo: -Ya hemos terminado.
 Y yo la contesté: -Sólo nos falta
 visitar ahora a Boni, el Cordelero, y comprarle una soga fuerte y larga... -¡No será para ahorcarte, me figuro!
 -¡Claro que no, mujer! ¡No soy tan mandria! ¡ ¡Es para atarte a ti y a estas mocitas
 cuando otra vez queráis salir de casa!!
 Luís LÓPEZ PRIETO (1955)
 P Á G I N A 7 F I N D E S E M A N A E N A R É V A L O
 H ace unos cuantos días fui a Arévalo con la parienta y con las tres muchachas para comprar «las vistas» de Pepa, la mayor, que se nos casa.
 Fuimos en el tractor, que es como ahora la mar de gente viaja
 por estos pueblos, donde ya las mulas y los carros parecen antiguallas.
 Sólo en la calle de Agustín Zancajo, con ser tan chica, hicimos una parva que me va a hacer andar de coronilla
 como fallen el trigo o las patatas. De primera intención, entré en el Banco de Santander, en busca de la «pasta»;
 y al saber el objeto de mi viaje, ya don Aníbal me miró con lástima. Fuimos luego a la tienda de Gallego,
 que por cierto ha «quedao» la mar de maja; y como Joselillo y sus chavales
 son todos una gente tan simpática, nos metieron en varas poco a poco
 y la cuenta subió a dos mil del ala. Después, pasé al estanco,
 a proveerme de «caldos» y de «farias», porque muy pronto habrá amonestaciones
 y con rumbo se quiere festejarlas. Como ahora a mi «costilla»
 la ha «dao» por la elegancia, quiere invitar al acto con tarjetas,
 y a la imprenta pasamos a encargarlas. En casa de Antolín, aparté un traje
 que me va a costar más de mil «beatas», porque dice mi «cónyuga»,
 y de igual opinión son las rapazas, que no está bien que el padre de la novia
 vaya ese día con la ropa usada. Al final, en la tienda de la esquina,
 aunque no se despacha, exhibe Tejedor tantos zapatos,
 que encandilaron a las cuatro damas, y en la Casa central me dejé luego otro de esos billetes como sábanas.
 En la tienda de Alonso, compraron las mujeres doce mantas,
 cuatro colchas preciosas
 A Ñ O I I I — N Ú M E R O X V I
 LA COMPRA DE LAS VISTAS.

Page 8
                        

P Á G I N A 8 F I N D E S E M A N A E N A R É V A L O
 Carnavales. Febrero de 1928
 DOMINGO
 C on un tiempo espléndido, impropio de esta época del
 año, empezaron las fiestas de Carnaval, transcurriendo la maña-na con una completa desanima-ción, sin más máscaras que una troupe «descalceña» abrigadas todas con pañosas hidalgas del abuelete. Total, unas naranjas y unas pilongas rodando por el sue-lo, y cuatro muchachos brincando de un lado a otro. Por la tarde apareció una cua-drilla de caricatura inglesa, tres osas y doce monas. A las cinco empezaron a animarse los bailes que daban en sus salones el Café del Recreo y La Alegría, tocando en el primero el jazz-band Liberia y en el segundo su castizo piani-llo. Ambos bailes resultaron bas-tante animados. En cambio, en la plaza del Real se aburrían como ostras los simpáticos tamborileros Gaspar y Pío mientras bailaban cerriles dos mozas novatas y una vieja de Raparíegos. Los bailes nocturnos no estuvie-ron tan animados como otros años, pues solo en un breve mo-mento era difícil bailar; parecien-do, en el Casino, algunas veces, que estábamos en un pésame, y otras escuchando un concierto de Wagner. Se abrían bocas que era un gusto. De pandillas, casi nada: unos tur-cos mejores que los que hacía Da-río; unas «periodistas» que lle-vaban varios letreros de queridos colegas madrileños, correspon-diendo a «El Sol» ocupar la loca-lidad del paraíso y a «La Líber-tad» la proeminencia meridional; unas gaseosas —damitas entre
 gasas—, y cuatro colchas de bo-da; diez céntimos de confetti y dos bolas fétidas. Así agonizó el domingo: tuberculoso y ateneísta.
 LUNES
 L ugar: «La Esperanza». Hora: Las ocho de la noche; Perso-
 najes: Un señor casado y una máscara. El señor casado, con otros com-pañeros mártires presencia el bai-le desdé un rincón de la sala. Una apetitosa mascarita, se le agarra del brazo y le dice en voz de fal-sete: —Vamos a bailar, rico. —Vamos, vida— responde pron-tamente el señor casado. Dan varias vueltas bailando el schotis. Por fin el casado excla-ma: —¡Vaya mujer que te ha tocado! ¡Pocha! —¿Te gusto, vida? —Me despeinas de la barbaridad que me gustas. —¡Ay sí se enterara tu mujer! —No me la mientes, capricho, que no es hora de hablar de cosas tristes. —¡Pobre Pascuala! ¡Con lo que te quiere! —Más te quiero yo a ti, negra. —¿Negra? jJujuy! ¡Si no me co-noces! —¡Anda, monina, levántate la careta! —¿Que me das si me la quito? —¡Hasta la vida, lo que quieras! —¿De verdad? —De verdad. —Pues mira. (Gran espanto en el casado) —¡Zambomba!, mi suegra. (telón)
 MARTES
 U n día tan esplendido como los anteriores, con un soli-
 llo propio de las alturas de Santia-
 go el gallego. La geometría se demostró andando, con cruces y retornos que demostraban altas temperaturas atmosféricas, visio-nes ideales y secor de paladar. Salieron a relucir el tío del al-higui, la mona andando, los refa-jos cubriendo primaveras y ama-neces, y ese conjunto de mascara-da que nos pone mas triste que las niñas cabareteras. Por la tarde se celebraron bailes en el café del recreo y en "La Alegría». Y, eche usted y no se derrame, bailaron hasta las cente-narias. Gaspar y Pío tornaron a aburrirse en la plaza del Arrabal, donde suspiraban, presenciando la agonía de la dulzaina, tres vie-jas, un gato y un solterón de Mamblas. La noche fue digna de inspirar poesías numéricas, trigonométri-cas y motoristicas al mismo Mari-netti. ¡Que de planes bomba! ¡Que de espías fracasados ¡Que esperanza, che!, El Casino y «La Esperanza» echaron el resto. De uno a otro sitio se volcaba la gente, purifi-cándose en el viaje al atravesar el Salvador. Ninguna mascara puede citarse como sobresaliendo por su buen gusto u originalidad; pero en cambio reinó la alegría mas paci-fica que sonar se pueda. Muchos querían suicidarse. Al final del baile se paladearon varias sopas de ajo reinando un gran contento. En resumen: poca tela, cosa muy natural siguiendo el paso de la coquetísima moda, que cada día se está poniendo mas pesada por descubrir fachas y defectos que los poetas novecentistas nos habí-an cantado ilusamente.
 La Llanura — nº 31 Febrero de 1928
 A Ñ O I I I — N Ú M E R O X V I
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P Á G I N A 9 F I N D E S E M A N A E N A R É V A L O
 La calle de …...
 (viene de página 8) ... que al ser de yeso se ablandó de tal manera que a los cinco días justos se hundió estrepitosamente, perdiendo el arte una graciosa y bella filigrana. Desplomada la bóveda y abando-nada la iglesia, fueron trasladadas imágenes y reliquias a otras del contorno, siendo destinado el local a almacenamiento de trigo mientras el Servicio Nacional construye el proyectado si lo en el barrio de la Estación. La casa señalada con el número 3 fue levantada a expensas de don Mariano del Fresno, dos veces al-calde de Arévalo (1867 y 1891). En su espaciosa sala, con siete bal-cones a la calle, se aplico y admi-nistro justicia, celebrándose en ella por el segundo tercio del si-glo pasado los juicios orales, de Arévalo y su distrito hasta que por orden del gobierno fueron traslada-dos a la capital de la provincia. Mas tarde, un puñado de estudian-tes, entre los que se destacaban Ju-lián López, Eusebio Linacero, Luís Vara de la Llave, Ángel Macias y Jorge y Marianito del Fresno, se reunieren en dicho caserón y crea-ron una sociedad titulada Circulo del Progreso, conmemorando el duodécimo aniversario de nuestro poeta lírico Eulogio Florentino Sanz, pero la simpática institución duro menos que un eclipse. El 29 de junio de 1893 volvió a surgir en los hombres de estudio y aficiona-dos a las letras la generosa idea de hacer algo en el orden cultural, fundando la Academia de Balmés. Eran entonces los iniciadores don Andrés Macho, Teodosio Hernández, Mamerto Pérez Se-rrano, Vivino Izquierdo, José Gómez Pineda, Eduardo Acuña, Jorge del Fresno y otros más.
 Dice un cronista de la época que el día siete de julio, y mientras la turbamulta se desgañitaba pi-diendo novillos, frente al Ayun-tamiento, nuestros jóvenes da-ban la primera conferencia: fue disertante Macho Monzón, que escuchó muchos y merecidos aplausos al desarrollar el tema "El semitismo", en el que dio pruebas de ser consumado erudi-to. La biblioteca se abrió con 300 volúmenes, y aunque al princi-pio los libros eran la locura de los asociados, éstos eran tan po-cos, que el refugio espiritual só-lo pudo lograr diez meses de vi-da. Después, la espaciosa sala la de-dicaron a bailes de boda, y en uno de ellos dieron una broma de tan mal gusto a Maximino Tortolita que le quedaron cojo. Maximino era el dueño de aquel perro indefinido, popular e in-teligente, que a las preguntas de su meticuloso amo contestaba con movimientos burlescos, ridiculi-zando siempre la labor y el prestigio del entonces exhausto Ayuntamiento. En la planta baja estaba la can-tina de la señá Saturnina, la Ré-cula, cuartel general de la gente madrugadora de aquel barrio y muy frecuentada por tejedores, maletas, medidores de grano y peones de albañil, los cuales, an-tes de ir al trabajo calaban un trozo de mediana de las del tío Martín el panadero con la metai-lla de aguardiente de orujo, eufo-ria espiritual de aquellos pinto-rescos jornaleros. Casi frente por frente del dete-riorado caserón de los Varadé-
 Sisí, vivía en un sucio y mísero cuchitril un tipo digno de perpe-tuación por lo popular y conoci-do que era. Me refiero al tío Ca-racol. Felipe Sáez, que así se llamaba, era hombre pícaro, desenvuelto y marrullero. Fue muchos años subastador de los regalos de la Virgen de las An-gustias, y con su verborrea humo-rística y zumbona retenía con gran facilidad la atención de los escuchas y animaba a pujar a los postores más retraídos e inge-nuos. Cuando tomaba tres jarrillas de más, que las solía tomar las fiestas de gran solemnidad, sa-caba a relucir a Musiú Piqué y Musió Banderillé, muñecos fa-bricados por él, quien, con gra-cia liviana y palabrería maca-rrónica, hacía las delicias de los muchachos y muchas veces de los romeros adultos. La calle termina en la iglesia de San Miguel, de cuyo templo haremos la descripción en otra evocadora crónica.
 Marolo Perotas Cosas de mi pueblo
 A Ñ O I I I — N Ú M E R O X V I
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P Á G I N A 1 0 F I N D E S E M A N A E N A R É V A L O
 La calle de Santa María a
 San Miguel
 fueron agregados a la señorial Santa María, cuya elevada y severa torre la más alta de todas las de Arévalo se sustenta sobre un arco árabe que sirve de paso a la vía pública, estri-bando en otro de piedra sillería la esbelta y magnifica mole, orgullosa de haber medidoy apreciado duran-te varios siglos la marcha del tiem-po de nuestro pueblo retrospectivo cuando ostentaba el reloj más casti-zo, más popular y mas eminente-mente arevalense. Dicen las viejas crónicas que el reloj de arena es símbolo de lo efí-mera que es nuestra vida y que el de sol le colocaban los nobles en los sitios más estratégicos de sus palacios, viniendo más tarde a regular y a poner de acuerdo a los hombres los relojes mecánicos, siendo los de torre los primeros que se construyeron. Los Reyes Católicos, en acción de gracias, donaron al Concejo de su villa uno muy rudimentario, insta-lándole para que se oyera mejor en lo más alto de la torre de Santa María. Consistía, sencillamente, este despo-jo del tiempo en un tambor con dos ruedas dentadas. Al eje se arrolla-ba una cuerda -de aquí que se diga
 aún dar cuerda al reloj- de la que pendía una bola de hierro de unos veinticinco centímetros de diáme-tro, cuyo peso hacía girar al eje transmitiendo este movimiento a las piezas que componían el mecanis-mo, hasta llegar a la consultada es-fera, en el centro de la cual iban montadas en ejes concéntricos las agujas. También a la sonería de la queda había que dar cuerda para que el sonido seco, dulce y melancólico de las cien campanadas del silencio avisaran a campesinos y caminan-tes el cierre de las puertas del re-cinto amurallado. La iglesia, pequeña y sencilla, fue escogida por los señores de Mingo-lian para fundar la ilustre Cofradía de la Anunciación de Nuestra Seño-ra (vulgo la Virgen de Marzo), cu-ya imagen se veneraba en el altar mayor, haciendo más atractivo el templo los cuadros dedicados a Santa Teresa, San José y la Purísi-ma, el altar del Carmen y el del Niño Jesús, vulgarmente llamado de la “Buena Leche". Después del arreglo parroquial acae-cido el año 1911, la iglesia per-maneció cerrada al culto; única-mente franqueaba sus puertas el día dos de febrero para celebrar la fies-ta solemne de la Purificación de la Virgen con la tradicional bendi-ción de Las Candelas a la que asistí-an autoridades civiles y eclesiásti-cas, la banda municipal y el Ayunta-miento bajo mazas, organizándose en la antañona plaza de la Villa una típica romería que casi siempre solía acabar a garrotazos y puñala-das. L o m a s i n t e r e s a n t e del templo era el coro bajo, de estilo barroco y precioso dibujo; pero siete de di-ciembre de 1951, el azote de la ven-tisca introdujo la nieve copiosa y danzarina por los huecos de las tejas hasta amontonarse en la bóveda,
 (pasa a pg. 7)
 E sta calle semirrecta y arte-sana, silenciosa y vetus-ta, está enclavada en el co razón de l Aréva lo
 viejo, y tomó el nombre genérico hace muchos años de las ciclópeas iglesias que la escoltan. La de Santa María, de origen go-do, fue mezquita durante la domi-nación árabe y conserva el titulo de la Mayor, dado por los vecinos de pretéritos tiempos para distinguirla de Santa Maria Magdalena, templo levantado en lo antiguo, al lado del Caño de la Sarna, y del de Santa María de Jesús, fabricado y fene-cido en lo que es hoy el frontón propiedad de este minúsculo cro-nista. Los caballeros pertenecientes al linaje de los Briceños, al fun-darla en el siglo XIII mandaron labrar en ella sus sepulcros, ce-lebrando en su capilla mayor las sesiones de sus Juntas. Al desapa-recer la parroquia de San Esteban, en el siglo XVI, y la de la Magdalena, el XVII, todos los cuadros, reliquias ornamentos
 A Ñ O I I I — N Ú M E R O X V I
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